
»Si alguien te lleva a juicio, ponte de acuerdo con él mientras todavía 
estés a tiempo, para que no te entregue al juez; porque si no, el juez te 
entregará a los guardias y te meterán en la cárcel. Te aseguro que no saldrás 
de allí hasta que pagues el último centavo.  

»Ustedes han oído que se dijo: “No cometas adulterio.” Pero yo les 
digo que cualquiera que mira con deseo a una mujer, ya cometió adulterio 
con ella en su corazón.  

»Así pues, si tu ojo derecho te hace caer en pecado, sácatelo y échalo 
lejos de ti; es mejor que pierdas una sola parte de tu cuerpo, y no que todo 
tu cuerpo sea arrojado al infierno. Y si tu mano derecha te hace caer en 
pecado, córtatela y échala lejos de ti; es mejor que pierdas una sola parte de 
tu cuerpo, y no que todo tu cuerpo vaya a parar al infierno.  

»También se dijo: “Cualquiera que se divorcia de su esposa, debe darle 
un certificado de divorcio.” Pero yo les digo que si un hombre se divorcia 
de su esposa, a no ser en el caso de una unión ilegal, la pone en peligro de 
cometer adulterio. Y el que se casa con una divorciada, comete adulterio.  

»También han oído ustedes que se dijo a los antepasados: “No dejes de 
cumplir lo que hayas ofrecido al Señor bajo juramento.” Pero yo les digo: 
simplemente, no juren. No juren por el cielo, porque es el trono de Dios; ni 
por la tierra, porque es el estrado de sus pies; ni por Jerusalén, porque es la 
ciudad del gran Rey. Ni juren ustedes tampoco por su propia cabeza, 
porque no pueden hacer blanco o negro ni un solo cabello. Baste con decir 
claramente “sí” o “no”. Pues lo que se aparta de esto, es malo.» 

El Evangelio del Señor. 
Te alabamos, Cristo Señor. 
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Año A • Epifanía 6 • Opción 2 
Eclesiástico 15:15–20 
Salmo 119:1–8 
1 Corintios 3:1–9 
San Mateo 5:21–37 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

La Colecta 
Oh Dios, fortaleza de los que ponen su confianza en ti: Acepta con 
misericordia nuestras súplicas, y puesto que, por nuestra flaqueza, no 
podemos hacer nada bueno sin ti, danos el auxilio de tu gracia; para que, al 
guardar tus mandamientos, te agrademos, tanto de voluntad como de 
hecho; por nuestro Señor Jesucristo, que vive y reina contigo y el Espíritu 
Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos.  Amén. 



Primera Lectura 
Eclesiástico 15:15–20 

Lectura del Libro de Eclesiástico 

Si quieres, puedes cumplir lo que él manda,  
y puedes ser fiel haciendo lo que le gusta.  
Delante de ti tienes fuego y agua;  
escoge lo que quieras.  
Delante de cada uno están la vida y la muerte,  
y cada uno recibirá lo que elija.  
La sabiduría del Señor es muy grande;  
él es muy poderoso y lo ve todo.  
Dios ve a todos los seres que creó,  
y se da cuenta de todo lo que el hombre hace.  
Él a nadie ha ordenado pecar,  
ni deja sin castigo a los mentirosos. 

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 

Salmo 119:1–8     
Alef • Beati immaculati  

 1  ¡Dichosos los de camino intachable, * 
   los que andan en la ley del Señor! 
 2  ¡Dichosos los que guardan sus decretos, * 
   y de todo corazón le buscan! 
 3  Los que nunca cometen iniquidad, * 
    mas siempre andan en sus caminos. 
 4  Tú promulgaste tus decretos, * 
   para que los observemos plenamente. 
 5  ¡Ojalá fuesen ordenados mis caminos * 
   para que guardase tus estatutos! 
 6  Entonces no sería yo avergonzado, * 
   cuando atendiese a todos tus mandamientos. 
 7  Te daré gracias con sincero corazón, * 
   cuando haya aprendido tus justos juicios. 
 8  Tus estatutos guardaré; * 
   no me abandones enteramente. 

La Epístola 
1 Corintios 3:1–9 

Lectura de la Primera Carta de San Pablo a los Corintios 

Yo, hermanos, no pude hablarles entonces como a gente madura 
espiritualmente, sino como a personas débiles, como a niños en cuanto a las 
cosas de Cristo. Les di una enseñanza sencilla, igual que a un niño de pecho 
se le da leche en vez de alimento sólido, porque ustedes todavía no podían 
digerir la comida fuerte. ¡Y ni siquiera pueden digerirla ahora, porque 
todavía son débiles! Mientras haya entre ustedes envidias y discordias, es 
que todavía son débiles y actúan con criterios puramente humanos. Porque 
cuando uno afirma: «Yo soy de Pablo», y otro: «Yo soy de Apolo», están 
manteniendo criterios puramente humanos.  

A fin de cuentas, ¿qué es Apolo?, ¿qué es Pablo? Simplemente 
servidores, por medio de los cuales ustedes han llegado a la fe. Cada uno de 
nosotros hizo el trabajo que el Señor le señaló: yo sembré y Apolo regó, 
pero Dios es quien hizo crecer lo sembrado. De manera que ni el que 
siembra ni el que riega son nada, sino que Dios lo es todo, pues él es quien 
hace crecer lo sembrado. Los que siembran y los que riegan son iguales, 
aunque Dios pagará a cada uno según su trabajo. Somos compañeros de 
trabajo al servicio de Dios, y ustedes son un sembrado y una construcción 
que pertenecen a Dios. 

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 

El Evangelio 
San Mateo 5:21–37 

 El Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Mateo 
¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Jesús dijo a sus discípulos: «Ustedes han oído que a sus antepasados se les 
dijo: “No mates, pues el que mate será condenado.” Pero yo les digo que 
cualquiera que se enoje con su hermano, será condenado. Al que insulte a 
su hermano, lo juzgará la Junta Suprema; y el que injurie gravemente a su 
hermano, se hará merecedor del fuego del infierno.  

»Así que, si al llevar tu ofrenda al altar te acuerdas de que tu hermano 
tiene algo contra ti, deja tu ofrenda allí mismo delante del altar y ve primero 
a ponerte en paz con tu hermano. Entonces podrás volver al altar y 
presentar tu ofrenda.  


